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de ruido en las fron~~ 
POCO , 6 to ~l'~ 

h'CI'ese un e neceslt que do elt>o. ~, 
ue Idas 'é 'to f "l~ Ludovico q la segun e sus eJ rCl 8 uesen ti, 

duqu~ cérselo perder contra, y qU 1 se explica por las raz~l\i. 
para ¡11l tase en su r a' lo cua l\~~ 
do se concer 'dos de Ita 1 , , 

uilados y arroJIl ,Milán tanto la ~nmera Colll 
~ntedichas, ancia perdIÓ a erales de la pnmera Ya ha. () 

la segunda ~ez" auedan aho:a ~e que hubiese p~dido di8~ 
sido discur~da~ q ue disponla o el lugar de Lms XII Pal' 
ver los medIos e q encontrara en él a 

, que se 'que' ner algUIen uista meJor" se agregan a uno más anr 
conservar la ~~q que al adq~l~ese de la misma lengua, o no l' 

son e a fácl co fi' guo, o d lo son es muY . , 'r libres; Y para a anzarse en 

1 d r basta con haber d ás y sIempre que se respeten 
e po e , r lo em , b 1 h 
obernaba, porque, po ta' as de que goza an, os ombres 

gsus costumbres y las ven ] se ha visto en el caso de Borga-
dos' como "d F permanecen sosega_ 'Normandía, que estan um as, a ran-

ña, Bretaña, Gascun~ Y o' Y aun cuando hay alguna diferencia 
cia desde hace tanto tIe:p , on parecidas Y pueden convivir en 
de idioma, su~ costum, ~;:s adquiera, si desea con~ervarlos, 
buena armoma, Y. dq~e , primero que la descendencIa del an­
de~e ten:r ~os c;l a ::~zca' después, que ni sus leyes ni sus 
te~or pnnc1pe ltesaPdos y s~ verá que en brevísimo tiempo el 
tnbutos sean a era, , ' ' 
principado adquirido pa~a a constltmr un solo y ffilsmo cuerpo 
con el principado conqUlstador, . '" , 

Pero cuando se adquieren Estados en una prOVInCIa con Idio­
ma costumbres y organización diferentes, surgen entonces las 
dificultades y se hace preciso mucha suerte y mucha habilidad 
para conservarlos; y uno de los mejores y más eficaces reme­
dios sería que la persona que los adquiriera fuese a vivir en 
ellos, Esto haría más segura y más duradera la posesión, Como 
h~ hec~~ el Turco con Grecia; ya que, a despecho de todas las 
d1Sposlc~ones tomadas para conservar aquel Estado, no habría 
consegmdo retenerlo SI no hubiese ido a establecerse allí. Por­
que, de ~s~a manera, s~ ven nacer los desórdenes y se los pue­
de repnm1r con prontltud;pero, resistiendo en otra parte, se 
entera uno cuando ya son grandes y no tienen remedio, Ade-
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DE LOS PRINCIPADOS MIXTOS 

Pero las dificultades existen en los principauos nuevos. y si no 
es nuevo del todo, sino como miembro agregado a un conjunto 
anterior, que puede llamarse así mixto, sus incertidumbres na­
cen en primer lugar de una natural dificultad que se encuen­
tra en todos los principados nuevos. Dificultad que estriba en 
que los hombres cambian con gusto de señor, creyendo mejo­
rar; y esta creencia los impulsa a tomar las armas contra él ; en 
lo cual se engañan, pues luego la experiencia les enseña que 
han empeorado. Esto resulta de otra necesidad natural y co­
mún que hace que el príncipe se vea obligado a ofender a sus 
nuevos súbditos, con tropas o con mil vejaciones que el acto de 
la conquista lleva consigo. De modo que tienes por enemigos a 
todos los que has ofendido al ocupar el principado, y no puedes 
conservar como amigos a los que te han ayudado a conquistar­
lo, porque no puedes satisfacerlos como ellos esperaban, y pues­
to que les estás obligado, tampoco puedes emplear medicinas 
fuertes contra ellos; porque siempre, aunque se descanse en 
ejércitos poderosísimos, se tiene necesidad de la- colaboración 
de los "provincianos" para entrar en una provincia. Por estas 
razones, Luis XII, rey de Francia, ocupó rápidamente a Milán, 
y rápidamente lo perdió; y bastaron la primera vez para arre­
batárselo las mismas fuerzas de Ludovico; porque los pueblos 
que le habían abierto las puertas, al verse defraudados en las 
esperanzas que sobre el bien futuro habían abrigado, no po­
dían soportar con resignación las imposiciones del nuevo prín-

• 
Clpe. 

Bien es cierto que los territorios rebelados se pierden con 
más dificultad cuando se conquistan por segunda vez, porque 
el señor, aprovechándose de la rebelión, vacila menos en' ase­
gurar su poder castigando a los delincuentes, vigilando a los 
sospechosos y reforzando las partes más débiles. De modo que, 
si para hacer perder Milán a Francia bastó la primera vez un 
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, sobre las repúblicas POr 
d' curnr t M d d' q1.l~ lado el 15 tensamen e. e e lcaré Ya 

pnI1C1p8, ' ueden go er l'J1\Ci,., 
blecer corno p , f ' 'Il', 
d arece que es mas aCIl conse 

, 'o aco d ' 1.le 
Estado heredItan, no alterar el or en establecido IItr, 

basta con . 'd ' 1 Ilork nuevo, ya que, es contempOrIzar espu~s con Os can¡ .4 

que pued~n p:o U~lrs s~ mantendrá siempre en su Esta es ~ 

esto ultimo su ce , f ' l' , '1 el usurpador su rIera e pnmer tropiezo 
qUlstar o, a que 'lid d F ' 

Tenemos en Italia, por eJemp ,0, a uque e errara, que Ü( 
, t" los asaltos de los veneCIanos en el 84 (1484) ni los ,lo: 

reSIS 10 ' d' t' t d 1 \JI:'. 
papa Julio en ellO (1510), por ~?tIvos lS m os, e, a antigüe-
dad de su soberanía en el dommIO. Porque el prmClpe natur.¡ 
tiene menos razones y menos necesidad de ofender: de donde 
es lógico que sea más amado; y a menos que vicios excesivos le 
atraigan el odio, es razonable que le quieran con naturalidad 
los suyos. Y en la antigüedad y continuidad de la dinastía ~ 
borra~ los, re~uerdos y los motivos que la trajeron, pues un 
cambIO deja SIempre la piedra angular para la edificación de 
otro, 
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EN UE SE A UIEREN 
: .' 

Todos los Estados, todas las dominaciones que han ejercido y 
ejercen soberanía so~re !os hombres, han sido y son repúblicas 
o principados'. Los prmcIpados son, o hereditarios, cuando una 
misma familia ha reinado en ellos largo tiempo, o nuevos. Los 
nuevos, o lo son del todo, como lo· fue Milán bajo Francisco Sfor­
za, o son como miembros agregados al Estado hereditario del 
príncipe que los· adquiere, como es el reino de Nápoles para el 
rey de España. Los dominios así adquiridos están acostum­
brados a vivir bajo un príncipe o a ser libres; y se adquieren 
por las armas propias o: por las ajenas, por la suerte o por la 
virtud. . . . . 
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J-\coJa, pues~ vuestra J.VJ.I:l!S~Uu---- _ .. - - - ~ v u s 
con e~ mismo ánimo con que yo l? h~go; si lo lee, y :rneditE!q(¡i{¡ 
atencIón) descubrirá en él un vlvíslmo deseo mío: el d a ~ 
Vues~ra Magnificencia llegu.e a la grandez~ que el de8~ 
s~s ~Irtudes le auguran. Y SI Vuestra Mag~¡ficencia, des;o 
cuspIde de su altura, vuelve alguna vez la VIsta hacia e8te 

constante malignidad de la suerte. n e 'J 
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N/COLAS MAQU/A VELO AL MAGNIFICO 
LORENZO DE MEDICIS 

Los que desean congraciarse con un príncipe suelen presentár­
sele con aquello que reputan por más precioso entre lo que 
poseen, o con lo que juzgan más ha de agradarIe; de ahí que se 
vea que muchas veces le son regalados caballos, armas, telas 
de oro, piedras preciosas y parecidos adornos dignos de su gran­
deza. Deseando, pues, presentarme ante Vuestra Magnificen­
cia con algún testimonio de mi sometimiento, no he encontrado 
entre lo poco que poseo nada que me sea más caro o que tanto 
estime como el conocimiento de las acciones de los hombres, 
adquirido gracias a una larga experiencia de las cosas moder­
nas y a un incesante estudio de las antiguas. Acciones que, 
luego de examinar y meditar durante mucho tiempo y con gran 
seriedad, he encerrado en un corto volumen, que os dirijo. 

y aunque juzgo esta obra indigna de Vuestra Magnificencia, 
no por eso confio menos en que sabréis aceptarla, consideran­
do que no puedo haceros mejor regalo que poneros en condi­
ción de poder entender, en brevísimo tiempo, todo cuanto he 
aprendido en muchos años y a costa de tantos sinsabores y 
peligros. No he adornado ni hinchado esta obra con cláusulas 
interminables, ni con palabras ampulosas y magníficas, ni con 
cualesquier atractivos o adornos extrínsecos, cual muchos sue­
len hacer con sus cosas; porque he querido, o que nada la hon­
re, o que sólo la variedad de la materia y la gravedad del tema 
la hagan grata. No quiero que se mire como presunción el que 
un hombre de humilde cuna se atreva a examinar y criticar el 
gobierno de los príncipes. Porque así como aquellos que dibu­
jan un paisaje se colocan en el llano para apreciar mejor los 
montes y los lugares altos, y para apreciar mejor el llano esca­
lan los montes, así para conocer bien la naturaleza de los pue­
blos hay que ser príncipe y para conocer la de los príncipes hay 
que pertenecer al pueblo. 
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• 

El prlncipe 

propiedad privada y no agraviar a las mujeres. El auna del 
disÍJllulo la resume así Maquiavelo: "1bdo el mundo ve lo que 
parecéis, pocos conocen a fondo lo que sois, y este pequefio nú­
mero no se atreverá a levantarse contra la opinión de la mayo­
ría, sostenida,. además, por la majestad del poder soberano. " 
Todos los medlOs son buenos si el fin es bueno. Lo importante 
son los resultados, cualesquiera que sean las armas. "Que ~l 
príncipe piense en. conservar su vida y su estado; si 10 conSI­
gue, todos los medIos empleados serán juzgados honorables Y 
alabados por todo el mundo; el vulgo es seducido siempre por 
la apariencia y por los acontecimientos. " 

La gloria del nuevo príncipe radicará en la doble gloria de 
haber fundado un estado nuevo y de haberlo mantenido y de­
fendido con "buenas leyes, buenas armas, buenos aliados Y 
buenos ejemplos". 
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X e trata del principado civil, o sea d 1 
En el capítulo 1 s medio distinto a los anteriores:' el ~ J)(), 

der adquirido por ~ te favor puede ser o de los grandes aV()t 

de los ciudadano\l s que sea del pueblo que de los Poder o Q~l 
pueblo. Es prefen ; rosOS tiene muchos iguales. "Debe 08ot, 

porque entre los po ~ncipe por el favor popular cons~~Ues , 

, lo cual e es ser amigo, 
oprimido". " ente Maquiavel0 estudia la forma de Un 

, En el capí~ul~ Slfe~ea a~ebatado el p~ncipado por los ene~~ 
dir que al pnnc:r;a evitar a estos enemigos, lo deseable sería 
gos exter~os. 1 a , cipado Y poseer la fuerza de hombres an . 
fortificar bien e pnn lia-

dos y ,dinero. 'ncipados especiales, estos son los principa_ 
EXIsten unos pn b' , . ~ 

1 'á t' Aunque tam len se consiguen por lOrtuna o dos ec eSI s ICOS. 1 
, d 1 traño es que para conservar os no se requiera 

por virtu , o ex D" I 1 ' 
d ' de las dos pues "es lOS qwen os e eva y mantiene", 

erunguna , , ul ·d d' d 1 t di 
A t ' ación vienen tres caplt os e lca os a es u 'o de 

con IDU I ' , L Id d 
1 mentos que debe tener e prmClpe. os so a os pue-
os arma . 'l' . I 

den ser de tres tipos: mercenan~s, aUXIl~~~s y na~lOna es. Ma-
quiavelo da una gran import~ncla ~ la nuhcla naclOnal, porque 
solamente los hijos de la patna seran capaces de defenderla. 

Propuesta su teoría sobre los principados, Maquiavelo va a 
hablar, a continuación, de los príncipes (capítulo XV en adelan­
te). ¿Cómo debe ser el príncipe nuevo? 

Dos temores debe tener todo príncipe: temor por los ene­
migos internos y temor por los vecinos. Un príncipe debería 
reunir todas las buenas cualidades, pero esto no es posible; 
por tanto, debe aprender a ser bueno y a no serlo, según las 
circunstancias, pero siempre aparentará serlo (apariencia), 
Maquiavelo parte de que la condición humana es ingrata, in­
co?st~nte, disimulada, cobarde ... ; por tanto, es mejor que el 
prID~lpe sea tenúdo que amado. Son dos, principalmente, las 
cualIdades que reunl' n'a el " . 1 ., , prmclpe eJemp ar: apanenCla y pro-
ducir temor. ~parentando ser lo que no es debería mostrarse 
como bueno SIen ' , . ' , 

la fuerza de la rru'l' : ara ser teIDldo debe ser fuerte y poseer lcm ' , . 
, o In egro l" . 

el príncipe es el d' d Y re IgIOSO. Lo que más debe evitar 
o 10 e su pueblo; por ello debe respetar la 
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El prrnripc 

Los principados nuevos se d 
C
on la fortuna. La primer r pue e~ conseguir con la virtud o 

a IOrma la vlrt d ' tI ' 
Y la fuerza de las armas S' '" u ,conSIS e en e coraje 

. I Un prmclpad d ' l 
fiuerza se debe estar conv 'd o se a qUIere por a , encI o de q l l f za podrá mantenerse L á' ue so amente por a uer-

. a m Xlma que n f '''''_.J los profetas armados h ,os o rece es: LVUOS 
an vencido' d d h arruinado". Como los p bl "esarma os se an 

ue os son mconst t 1 bl h que saber utilizar la ti an es y vo u es, ay 
uerza para convencerlos. 

La segunda forma de adquirir un ' 'd 1 r 
d ' 1'. pnnclpa o es por a tortu-

na, es eClr, con tuerzas ajenas que ayud '1 E tos 
E d d 'fí ' an a consegUlr o. s 

sta os son I Icdes de mantene~ porqu I ' 'd d 
d b ' e e pnnclpe epen e 

e su uena suerte y no posee la fuerza d 1 , n d dIe as arIllas. rero pue-
e arse e caso de que el príncipe prevea esa dificultad y se 

an.ne de fuer~~ para conservar con energía lo que había conse­
~d<>. con faCIlIdad. Este es el caso de César Borgia, que llega a 
p~clpe por la fortuna. d~ su padre, el papa Alejandro VI, y que 
utiliza la fuerza para elIminar adversarios y la astucia para con­
seguir alianzas, y de esta manera se afianza en el poder. 

Se puede llegar al poder de un nuevo principado por medio 
~e crueldades. Las crueldades son de dos tipos: las bien prac­
tIcadas y las mal practicadas. (Obviamente, en este contexto 
de Maquiavelo mal y bien no tienen sentido moral, sino de 
eficacia,de utilidad pragmática.) Buenas crueldades son aque­
llas que ~mplea el príncipe al comienzo de su ejercicio y que 
son necesarias para consolidar el gobierno. Estas crueldades, 
según Maquiavelo, deben realizarse con celeridad y prontitud, 
sin postergarlas, pues su eficacia dependerá de la rapidez para 
eliminar enemigos. De esta forma, además, se evitará que los 
ciudadanos vivan atemorizados todo el tiempo, y que los po­
derosos y posibles enemigos internos confabulen contra él. Ma­
las crueldades son las contrarias a las primeras, aquellas que 
no se practican al inicio del gobierno y que se alargan, creando 
malestar ciudadano, inseguridad y miedo. Igualmente, al no 
realizarlas con eficacia, se puede permitir que la conspiración 
prospere y se pierda el poder. Maquiavelo, en su Historia de 
Florencia, había dicho: "Acerca de los hombres poderosos, o 
no hay que tocarlos o cuando se los toca hay que matarlos". 
En definitiva, la utilidad de la crueldad descansa en la rapidez 
para eliminar contrincantes poderosos y en la eficacia de la 
crueldad para mantenerse en el poder con medidas certeras. 
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Nicolás Maquiavelo 

MI'osto Y Tasso, forma parte de las gr 
e con 1 ' 1 XVI ande y qu h ratura italiana de slg o , A pesar de s s flg\¡t 

de la 1 ede Leonardo, Rafael Miguel Angel Tizl'a er COnt .. ~, 
ráneo d h ' no y e "11). po fue opacado por estos gran es ombres, y en Su t elIi~, 

no, l 'a de la Santa Croce, junto a los restos de Gal'IUlllba} 
la Ig eSl d ' '" , 1 eo ~e 

1 bras nos hablan de su gran eza, .tanto nomtni n ll' eSI. 
paa l' d' 1 u,u, ... "'q 
elogium (N,ing~ e OgI~ po ra expresar a grandeza d~"!lQ~ 

mbre: Nlcolas MaqUlavelo), eS4 
no Lorenzo de Médicis, duque de Urbano o Urbino ' 

d El P ' , fu ' reclb' (1516) el manuscri~o e rmCIpe, pero n~ e publicado h 16 
cuatro años despues de la muer~e de Maqwavelo, es decir, hasta 
1531. Lo que se propuso Maqwavelo con la pequeña obr asta 

1 di '" t' 1 a era corno él mismo nos o ce, mves Igar o que es un Princip d ' 
de cuántas clases los hay, cómo se adquieren, cómo se los a o, 

, . d "E d fi 't' 1 t' Con· serva y como se pler en, n e InI Iva, es a eOrIa de có 
obtener el poder, defenderlo y mantenerlo. Ino 

En la obra se pue?e~ observar claramente dos partes. La PIÍ­
mera trata de los prmcIpados, o sea, lo opuesto a las repúblicas 
La segunda parte habla del comportamiento político deIosjef~ 
de esos principados, es decir, los príncipes. Sobre las repúblicas 
hablará en sus "Disc1ll'sos sobre Tito Livio". . 

Los principados pueden ser de tres clases: antiguos, nuevos y 
mixtos. Los antiguos son los hereditarios, y son fáciles de con­
servar; por ello, Maquiavelo se fijará en los nuevos. La dificultad 
está en adquirir y conservar un principado nuevo. Hay unos Esta­
dos que se anexionan a otros ya sea por las armas o por matri­
monio: éstos son los principados mixtos. 

Para que un principado funcione, necesita de "buenas leyes 
y buenas armas", No puede haber leyes donde falta la fuerza 
de las armas. Pero Maquiavelo no llama buenas ' armas a los 
condotieros, a los ejércitos de mercenarios, porque son ambi­
ciosos, volubles e indisciplinados. Para Maquiavelo, las bue­
nas ,tropas son las formadas con los hijos del pueblo, las tropas 
naCIOnales. Por ejemplo, habiendo conseguido Savonarola el 
poder, no pudo mantenerlo por carecer de la fuerza de las ar­
mas. Maquiavelo corrige entonces que las armas son indispen­
sables P?ra ma,ntenerse en el poder de un nuevo principado, 

Maqu~avelo mvestiga los nuevos principados la manera de 
conseguirlos y 1 r 't 

, , a lOrma de mantenerlos y defenderlos con ra 
enerrugos mternos y externos. 
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El prrnclpe 

prosista en las páginas de ciencia polft' , 
1
, do lca que le han mmorta-Iza ' 

De esta época de desilusión pob ' 
a carta dirigida a su aml'g '17 t re~a y creación, se conserva 

un o ve ton emb ' d d FI ' en Roma. En ella nos habla de Ue aja or e orenCl8 
bosque, se refugia en la cantina q , caza tordos" vaga por el 

seos lee a Dante Petrarc aY ,Juega a los naIpes, En sus 
pa 'a u vldio 

dice en la carta: "Llegada la n h a e MaqUlavelo, N~ 
d b ' A 1 oc e, vuelvo a casa y entro en rru 

cuarto e tra élJO. a puerta me desp 'd' , t ' 
11 d ~ OJO e mts ropas rus ,-

cas, enas e lango y de lodo' me pong 1" d ' í d ' o ropas Implas y e 
etIqueta, y as, ecentemente vestido pe t 1 t' 

I h b ' ,ne ro en as an Iguas 
cortes de os om res anttguos Acogl'd 11 

1, . o por e os con amor, 
me nutro con ese a lmento, el único que m' 1 

h 'd" e convIene Y para e que e naCI o. 
En la soledad de la noche, Maquiavelo se instru bma' 

, 'l't' 1 ye y com 
su expe~encla po 1 lca c?n a sabiduría de los grandes hombres 
de la an~lgua Ro~a, y aSl nace El Príncipe. De esa creación a la 
que dedica las mejores horas de la noche nos manifiesta: "Exa­
núno,lo que, es un principado, cuántas es~ecies hay, cómo se los 
adqUIere, co~o se l~s conserva y cómo se los pierde. Y si jamás 
alguno, de nus ~rabaJos os ha gustado, éste estoy seguro que os 
gustara. Debena ser agradable a un príncipe, y sobre todo a IIn 
príncipe nuevo. Por eso lo he dedicado a la magnificencia de 
Giuliano" (éste es Julián de Médicis a quien pensaba dedicar la 
obra; fmahnente la dedicará a Lorenzo de Médicis, nieto de Lo­
renio el Magnífico). Maquiavelo ha caído en desgracia frente a 
los Médicis por haber colaborado anteriormente con la República 
de Florencia, pero desea fervientemente congraciarse con ellos 
para proseguir en su carrera pública, que ya nunca será políti­
ca, sino de teorizador político y de historiador. En su ya mencio­
nada carta, declara ese anhelo: "Me consumo en esta soledad y 
no puedo permanecer así mucho tiempo sin 'caer en la miseria 
yen la desesperación. Desearía, pues, que los Médicis consin- . 
tiesen en emplearme, aunque no fuese más que en acarrear pie­
dras. Si no conquisto su benevolencia, yo solo tendré la culpa." 

Esta es Florencia, y ésta es la génesis del pequeño liqro de 
política que llevaba el título De Principatibus, o sea, de los 
principados, y que se conoce con el nombre de El Príncipe. Y 
éste es Maquiavelo, uno de los más grandes prosistas de Italia, 
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1 'cío de los sacerdotes. Ataca al 

Borgl rlOS pr . 

yo de 1, M' 1 b I'tlo 
do en roa • de edad aqUlave o es norn tad ' 

ma , t' ueve anos , 'bl' d o ~h A los veIn In d Cancillería de la Repu lca e FlOte ,~. 
eretario de la segun a to ocurre en junio de 1498, un mes n CI;¡, 

tarde de la ro';l 'd de su puesto con el regreso de los Médicl' á 
stItUl o ' en 

uran ees a 

Una e as IIll M ' l . h b' . , hi' del papa Alejandro VI. aqwave o SEl a la casa. 
sar Borgra, ~o , , ' " . da 

M 'etta Ludovico OrslOl. Una IlllSlOn encoIpen da en 
doeon an tI ' , 
1502 le llevó a Roma y estuvo en contac o con e, ~angUI~ario 

e, Borgia hasta fines de enero de 1503. Maqmavelo vela en 
esar d 'fi It l' al ' , e' ar Borgia al hombre capaz e um lcar a la, pnnClpe sin 

sus ambiciones y, sobre todo, al hombre que podría llevar a hacer 
de Italia una de las grandes potencias europeas. 

No ocurrió así. En 1512, Florencia fue tomada por asalto y 
entregada al saqueO. Todos los funcionarios de la República fueron 
destituidos de sus cargos y con ellos Maquiavelo dejó su puesto, 
El cardenal Juan de Médicis era el nuevo gobernante . 

• 

A partir de ahora, Maquiavelo llevará una vida dificil. Maquia-
velo es un hombre olvidado que aspira nuevamente a lograr al­
gún día un puesto público. . 

Maquiavelo ha perdido su puesto de hombre público, pero 
ha c?~segui?o ocio, tiempo libre para dedicarse a pensar y a 
escnbIr. ~tIra~o en su pequeña propiedad de San Casciano, 
a, unas SIete rrullas de Florencia, se siente pobre, menospre­
Ciado, vacío y sin honores. "Como reacción, entregase a los 

re laba e' , " 

lromcos " " ' 
az e retiro' , 'd , comenzo muy pronto su trabajO e 
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El prfllcipc 

de intereses extraños. En las 
roo héroe uno de esos p gu~rras subsiguientes, descoll6 

co ersona.¡es qu d 
1 Cuentos o a los libros d b e parecen arranca os a 
os e ca allerí . Hé t F' 

(1503). Mas la presencia de t ~,c or leramoscas 
es os enérgl l d ' "6 d 

oco a la patria repartida t f cos pa a mes Slrvl e p , en re rance - 1 
De ésta manera existl' d ses y espano es, 

, en o en la pení 1 I 
tres grandes y poderosos est d nsu a, por ? menos 

d ' t ,a os, Roma, VenecIa y MIlán, que 
operan o Jun os y avemdos pudier h bId I 
' d t d 1 on a er expu sa o a os 
mvasores e o as c ases, no se prodUJ' l l' S ' I'd 'ul ' o a a lanza. us nva 1 a-
des y partlc ansmos, borraron toda po 'b'l'd d d I ifi ' , 'tali SI 1 I a e a un IcaClOn 
I ana 

A la edad de nueve años, MaquI'avelo a ' t" I ' " , SIS 10 a a conJuraclOn 
de los Pazz~ ~ontra Lorenzo de Médicis, llamado "el Magnífico" 
por su aficI~n ,a !as a~tes. La conjuración de 1477, contra Lo­
renzo de Medl~l~, ,meto ?e Cosme, fracasó rotundamente, 
L<>,re,n~o de Medlcls ,murIó en 1492, y su sucesor, Pedro de 
Medlcl, tuv~ que hUlr de la ciudad en 1494 por la furia del 
pueblo amotmado por pactar una paz arbitraria con el rey fran­
cés Carlos VIII que amenazaba al Estado. 

El paganismo, los lujos y el dinero relajaron las costumbres 
de los florentinos, desataron las pasiones, y la moral se fue al 
traste. Contra esta existencia regulada por el gozo de vivir y 
regida por la inmoralidad en todos los campos de la vida pú­
blica y privada, se levantará la voz encendida del padre 
dominico Jerónimo Savonarola, azuzando al pueblo para que 
se arrepintiese de sus pecados y renunciase a las frivolidades 
e impiedades. Savonarola desenmascara a todos los florentinos, 
anuncia la catástrofe de Florencia y exhorta al pueblo a luchar 
no contra los enemigos terrenales, sino contra los enemigos 
del alma: la usura, el lujo, la lujuria y los Médicis, como 
responsables del estado de cosas de Florencia, Desde el púlpito 
de la iglesia de San Marcos, reconstruida por Cosme de Médicis 
y donde éste se retiraba para conseguir paz y ciencia, 
Savonarola enardece los ánimos de los ciudadanos y les instiga 
para que se levanten contra el gobierno de los Médicis. 

Maquiavelo, en su juventud, h~bía presenciado ~l poder del 
dinero y la política; ahora presencIaba el poder de DIOS. 

Restablecida la República en Florencia, Savonarola funda 
una democracia teocrática Y puritana, Dios es el poder; las 
buenas costumbres y la religión son sus leyes. Savonarola odia 
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Nico lás Maqulavelo 

, S Angélico, Fray Fifippo Lippi y Bottic ' 
Massscclo, Fr y uchos, Todos ellos ofrecerían gustos"'- Ih, SIl¡ 

b Sr otros m 'b ' l V" \Jo sit' nom r l s genios que I an a seguIr es, a saber' M' I(¡ 

junto al suyo s °tl' Rafael Leonardo, Tintoretto y 1'17.1: I¡(\J@I 
1 Buonarro , ' "1 l ' - a no ' 

AI1~e s Benvenuto Cellim, SIngu ar comp eJo de arti!!ta' slfI 
olVlds~ venturero peligroso, ~~, 
nial Y e a proyectaba su luz de tolerancia, compre ' 

Erasmo ya , , 'ti d 1 l n!!lÓt¡ 
t denda a la fuslOn pacllca e as uces nueva 

mutua Y en 'd M t' L s, tan 
te combatida mas tar e por ar In utero aM.. 

duramen , , d 1 1" 6 ' l"''''ltQl 
de la ferocidad puesta serVICIO e a re Igl n , ~endo aUn más 

llá e Calvino al respecto. Y no obstante, ni ellos PUdier 
a qu , b" tí t ' L on 

dirse el influjo del "mor o ar s ICO, ya que utero culti . 
sacU 1 ' 6 - l \10 la música y el canto y Ca VinO se gan un escano en a lengua 
y la literatura francesa. , ' , 

Aquella extraordinaria mezcla. de, mentos y. ~elonlas que carac­
terizaba buena parte del RenaCImIento deblO verse agudizada 
por los hechos que sacudieron las almas, da~do o,rigen a la ' 
al mundo de seres igualmente extraordInanos, capaces de 
absorber e interpretar el espíritu de la época. La circunstancia de 
no haberse podido lograr la unificación del país en un sólido bloque 
de pueblos hermanos, motivó que las potencias más o menos 
vecinas, ambicionasen cada cual una buena tajada para si La 
Francia de Carlos VIII, la España de los Reyes Católicos y el 
Imperio de Maximiliano de Austria, llevaron de nuevo la guell a a 
los confines de Italia: Francia, alegando derechos de solera 
angevina, reclamó el reino de Nápoles que le disputó España. , 
Esta con la alianza que estableció con Venecia y con el Papado, 
logró que Carlos VII hiciera marcha atrás, a pesar de que había 
sido Ludovico el Moro, duque de Milán, quien por odio a 
de Aragón, le abrió la frontera. Debemos recordar que Milán y 
Venecia no se llevaban bien desde siempre. 

Las fatídicas guerras de Italia, hicieron derramar mucha 
sangre inocente y no pudieron menos de perjudicar abierta­
mente la poderosa economía de las ciudades-estados. Luis XII 
persever~ en la política de su antecesor Carlos VIII y acabó 
por aduenarse del Ducado de Milán. A partir de la batalla de 
~~rn~vc, en que soldados italianos lucharon contra otros de 
r ffils~a raza y lengua (1495), la paz y el equilibrio que se 
lomento en 1454 s h b' , e a la convertIdo en un mito, siempre a favor 
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El prfnci¡.¡e 

lumbrantes ciudades-estados, como Milán, Florencia, Vene­
cia, Génova Y Nápol~s. Roma volvía a ser lo que fue. Una noble 
y franca c~nfederacló? de todos ellos, pudo haber constituido 
ya en los anos cuatrocIentos una Italia rica y prepotente por la 
fuerza Y por ~l espíritu. No fue así: en aquella hora solemne de 
la resurreccIón. del saber, entorpecida por el obscurantismo 
de la Edad Media, cuando el Humanismo, de Erasmo, de Moro, 
de Vives, prometía una convivencia universal de la más alta 
calidad política, no hubo manera de llegar a un entendimiento 
entre los intereses y las ambiciones de las grandes familias. Se 
pactó, eso sí, la paz de Lodi, que duró cuarenta años y sirvió 
para restañar tanta sangre vertida y tanta riqueza malbarata­
da. Pero la ansiada Unidad italiana, que parece haber sido ya 
anhelo de Lorenzo el Magnífico, brilló por su ausencia. Por 
fortuna el fin del siglo, estableció por lo menos una política de 
equilibrio, entre los colosos de Adriático y los del Tu j eno. 

Pero hubo más: la espada y el mandoble, que durante todo 
el tumultuoso transcurso de los siglos medievales, a pesar de 
tantas querellas y violencias, no logró asfixiar nunca del todo 
los poderes del espíritu. Es de notar que en medio de la za r ahanda 
trágica de los siglos XII y XIII, en el corazón de la Italia po5eí­
da por el espíritu de Orlando el Rabioso, germinó ya un flore­
cimiento de amor y mansedumbre simbolizado por la gl an 
figura ,de Francisco de Asís, y sus seguidores. Este avatar 
místico, coincidió con la tendencia al arte, al lujo y a la riqueza 
que fomentaron las familias opulentas, que, en medio de 
altibajos en sus luchas daban pábulo y aliento a esclar ecidas 
flores, que merecieron el desinteresado mecenaje de los glandes: 
Cosme y Lorenzo Médicis, los Sforza, los Ferral'a, los Pítti, los 
Strozzi, más las cortes de Mantua y de Urbino, sin abdicar de su 
poco loable deseo de imponer a la fuerza su hegemonía, 
supieron tender cables salvadores a la inteligencia, al saber y 
al refmamiento de una sociedad altamente civilizada. Esto hizo 
posible que al término del llamado cuattroccento y producirse 
el llamado Renacimiento, el pensamiento italiano recogiera la 
herencia de Dante, de Petrarca, de Pico de la Mirándola y tantos 
más, a los cuales no tardaría en unir su nombre, Nicolás Ma­
quiavelo. En las Artes como la Arquitectura, descollarían Bru­
nelleschi Bramante y como escultores Donatello, Verr<><:cio y 
Ghiberti.' La pléyade de los pintores, se vería enriquecida con 
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La Italia del Renacimiento fue concebida por la inmensa pe­
nínsula a. fines del siglo XV Al extinguirse el Imperio de Occi­
d~nte baJo la planta implacable de los bárbaros, eliminado 
Rómulo Augústulo por el hérulo Odoacro caudillo de sus tro­
p~s ~ercenaria~, la fracción de Oriente, 'permaneció todavía 
mIl anos a partlr de Teodosio y debía sostenerse hasta 1453, 
el año en que cayó Constantinopla en poder de los turcos. 
Durante aquel periodo, la península itálica conoció toda clase 
de tumultos y calamidades y el bien Justiniano disputó con 
fortuna, a base de sus generales Belisario y Narvándalo, el 
predominio de las hordas Germánicas, el visigodo Alarico y el 
vándalo Geriserico, saquearon Roma, en 410 y 455 respecti­
vamente y la península itálica acabó por verse de extremo a 
extremo bajo soberanías bárbaras. La irrupción mongólica de 
Atila, desviada por la grandeza del papa León 1, no afectó a 
Italia, pero sí hubo de resignarse a admitir en su seno a los 
más bárbaros entre los bárbaros o sea, los longobardos, acau­
dillados por su rey Alboino, llamados a mantener su domina­
ción en el Norte y el Centro, más de doscientos años. La 
capitalidad de Roma, había sufrido un eclipse completo y por 
mucho tiempo fue Pavía quien hizo sus veces. Mas como los 
bizantinos ni por un momento dejaron de bregar por su pre­
dominio parcial sino total, la península se vio escindida y la 
sangre corrió a torrentes. A diferencia del ostrogodo Teodori­
co admirador de la cultura romana y bien dispuesto a asimi­
la~ sus leyes, los longobardos no quisieron oír hablar de 
convivencia pacífica y mucho menos de fusión de razas y cre­
dos. En cierto modo su cerrazón fue precursora de la política 
china actual. Los ítalos en la zona de los longobardos, vivie­
ron en su época como esclavos y tenido~ por raza Inferior a 
modo de idiotas. Todo aquello desapareclO no muy tarde y la 
gran masa de pueblos italianos se vierón sojuzga~os por el 
imperio de Oriente. Los invasores de 578, no dejaron otra 
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